
BALANCE DE DOS AÑOS

En este artículo—al que seguirán otros de aná-
logo propósito, también de ilustres colaborado-
res—, Luis Sánchez Agesta analiza el tramo reco-
rrido—optimista y esperanzador—en estos do»
años, dentro del largo camino por andar, hasta
una paz más verdadera, asentada sobre la justicia.

CUANDQ mira, uno Iifiria atrás, nos parece Q»e no todo» lo*
^ tiempos transcurren con el mismo ritmo. Era casi un niño
en aquellos años de la República, que sólo fueron cinco. Y mt
parecen tan Henos de incidencias y conmociones como si hubie-
ran sido quince o veinte; quina porque se mezclan en mi memo-
ria lo que vii'i y experimenté, con lo que después he aprendido
leyendo memorias o historias. Después vinieron los año» de ta
guerra, civil, con im ritmo más rápido, confra ¡o que pudiera
parecer. Y luego decenas de años de paz externa, largos y bre-
ves al mismo tiempo. Pero, sobre todo, vistos desde iiayf tan
próximos y tan distantes.

Tan distantes porque sorprende que sólo sean dos años tos
que nos separan de aquel 20 de noviembre. Tan próximos, por-
que no hay perspectiva para juzgarlos. Ni hay por qué. Los re-
cuerdo, porque son el antecedente necesario áe estos otros dos
años, desde noviembre de 1975 a noviembre de 1977, que hemo§
vivido después, en que se cumplió otro periodo de vida intenta
en que a uno le extraña que quepan fn el tiempo tantos acón-
teoeres.

TC'L análisis de las condicione*
" en que puede esíablecersa
y mantenerse un sistema de-
mocrático es un problema que
Tía sido explorado más de «na
ve# por la ciencia política. Y ¿n
alguna ocasión me he referido
e-n esía-s mismas páainas a al-
gún &í-lííaníe esítiílío sobre **-
te tema. Yo quisiera- ahora ol-
vidar todas mis lecturas pora
describir cuáles han sido ía*
condiciones que han hecho po-
sible ese cambio en esta Espa-
ña concreta que estamos vi-
viendo, Creo que es «n buen te-
ma de reflexión pnra los espa-
ñoles, y hasta, si me apuran,
una lección que puede determi-
nar su Jutiirn.

Empezaré por algo Q»e
puede parecer a mucho*

intrascendente, pero que on
cierta manera ha condicionado
muchos otros factores de «a
evolución. Las Leyes Funda-
mentales del régimen de fran-
co, y muy especialmente la Ley
Orgánica del Estado_, no se JKÍ'
bíttn aplicado más que parcial-
mente y eran susceptibles, por
consiguiente, ae wia í»íerpre-
tación en el momento de sti vi-
gencia. Aún más; estay mis-
mas leyes tenían múltiples ex-
presiones ambiguas, con alusio-
nes a la soberanía -nacional, a
la representación y a la liber-
tad, que dejaban el campo
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TRANSITO A UNA DEMOCRACIA
(Viene de la pág. anterior)
abierto a las más diversas in-
terpretaciones. 8e ha podido,
por consiguiente, respetar la
legalidad para el cambio oon
una interpretación flexible que
ha resuelto el dilema entre re-
forma y ruptura.

En segundo lugar, «o ímy
*^ que olvidar que la extrema
personalización en la f igura de
Franco, que se designaba co-
mo "adhesión", llevó al mismo
Animo de sus colaboradores el
convencimiento de que a su
muerte era insustituible y era
necesario buscar nuevas fun-
&a mentaciones para la, existen,'
río y normal dcsenvolvimieii'
to de un régimen político. Esté
nuevo fundamento, en wda-
tni.smu dp, Franco, se definió
como participación y presencia
del pueblo en las decisiones.
Así se ha dado el fenómeno
singular de que ha sido la mfs-
Win oíase política del régimen
anterior la que lia consentido y
en algún momento ha protago-
nizado el proceso de instaura-
ción ae una democracia.

TVTO serio justo olvidar que
*' ha Habido dos instituciones
totUmcun e» te vinculadas, el Rey
y el E}érdto, que han garanti-
zado este cambio, impidiendo
que existiera un vado de po-
aer. De toda-s las instituciones
dibujadas por las Leyes Fun-
damentales, la Monarquía era
la «wts borrosa, y el Rey mis-
mo ha dibujado su imagen co-
mo un monarca constitucional
de una democracia moderna.
Si Ejército tenia confiada, }un-
to a tu función tradicional de
dp/etisa exterior, la protección
de tt» orden institucional que
era capaz de evolucionar y ser
reformado de acuerdo con *w»
propias normas, Y lia> cumpli-
do ejemplarmente el compro-
miso.

IT¿ habido también un prin-
*•* oipio étloo de indudable
valor que ha actuado en es«
proceso i/ que ha dominado to-
dos MOI condicionamiento!. La
reforma sustancial de un rég\-
«it* más tnfimoA conviértante,

para hacer posible un Gobier-
no coherente.

f\UEDA mucho camino por
X andar. Ka ío sé. Pero oreo
que lo andado, en uno de los
momentos más difíciles de la
economía española, desde el
punto de vista- político, ofrece
un saldo relativamente opti-
mista y exiiirunsador.

Los próximos aüos todavía
serán inquietan e intensos. Y el
tiempo volverá a ser lento
men, mediante un cambio rea-
lizado desde sits propias bases
jurídicas, íia permitido que a
nadie se le plantee un proble-
ma de conciencia por juramen-
tos anlerioreft a la llora, de obe-
decer a las nuevas institudo-
««* y que se sienta vinculado
a ellas con la misma sinceri-
dad y con los mismos deberes.
A ello debe sumarse un princi-
pio que podríamos llamar de
"estilo": nadie se ha sentido
acosfido en ia Hora del cambio.
Incluso laa transformaciones
más violentas se han reaíiríido
con írrfií^iío.í diluidos en «I
tiempo que han suavizado *i
cambio, Y ha habido, en gene-
ral, en todos, un espíritu de to-
lerancia que fia limado muchas

TITO hay que oír tila r que ha
*• ' habido m it c h o 3 hombres
dispuestos a sacrificarse en be-
neficio d« l« par. Y tío debs-
mo» olvidar ni a los procura-
dores que aprobaron la ley dfl
la Reforma Política y otras le-
yes que no eran probablemen-
te de su artrudo, ni a los polí-
ticos qug han quemado su his-
toria o su vida en ese trance,
ni a ios que han sabido guiar
ese proceso. Y, por último, co-
mo un fondo común, habría que
recordar a todo.? ?OA españoles
que a la hora de la verdad,
ouando /nerón primero llama-
dos al referéndum y después a
elegir unas nuevas Cámaras.
ba-sadas en el sufragio uníver-
*«í, con UHOS partido» corro-
sos, entre centenares de siglas
fftte apelaban a su sufragio, su-
pieron elegir oon moderación
y hacer su voto útil, inohuo
qrt*A a veces con tacrifido tfe
ouando alcáncente» una pa*

más verdadera, que se asien-
te en eí equiíi&Ho de la justi-
cia.
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